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El desarrollo vertiginoso de las nuevas tecnologías y su aplicación en el campo de la 
comunicación ha supuesto tales cambios que se ha llegado a considerar la llamada 
Revolución de la Información1 como la manifestación más relevante de la Tercera 
Revolución Industrial, surgida en la década de los 90.  En opinión de algunos expertos 
estamos asistiendo a la irrupción de una nueva Era, el INFOLÍTICO, “comparable al paso 
del Paleolítico al Neolítico”2. Nadie pone en duda hoy la trascendencia de los cambios que 
se vienen produciendo en los últimos años y de los que están por venir. En tanto que la  
comunicación es un agente modelador de la cultura, sus nuevas formas influyen de manera 
fundamental en “las relaciones interpersonales e institucionales, en la producción del 
sentido, identificación cultural, en la ética predominante y en muchas esferas de la vida 
humana”3. 
 
                                                 
1 Solís González, Y. (2001). “Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación: ¿ventanas que se 
abren o puertas que se cierran para la educación?”. Contexto Educativo, Año III, nº 15, en http://contexto-
educativo.com.ar/2001/1/nota-05.htm 
2 Bethencourt Machado, T. (1999). “Impacto social de las nuevas tecnologías de la comunicación”, Razón y 
Palabra, nº 16, año 4, nov. 1999 - en. 2000, en http://www.cem.itesm.mx/dacs/publicaciones/logos/ 
anteriores/n16/impacto16.html 
3 Castillo Obando, E. (1998), “Las nuevas tecnologías en la información y comunicación: ¿para bien o para 
mal?”, en Revista Latina de Comunicación Social, nº 12, de diciembre de 1998, La Laguna, en la siguiente 
dirección electrónica (URL): http://www.lazarillo.com/latina/a/02hemilce.html 
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Ante las Nuevas Tecnologías de la Comunicación es frecuente encontrarse con discursos 
que se inscribirían perfectamente entre los que U. Eco calificó de apocalípticos o 
integrados, pudiéndose diferenciar en muchos casos entre estas dos posiciones en función 
del origen de sus autores. Así, y como era casi de esperar, los que provienen  del mundo 
profesional  suelen ocuparse en destacar los aspectos técnicos de su aplicación y en cantar 
las excelencias de estos nuevos medios y sus ventajas en distintas esferas; entre los que 
pertenecen al ámbito académico o “intelectual” no es raro encontrar a quienes se ocupan en 
destacar las consecuencias negativas que pueden derivarse de su utilización. ¿Qué suele 
ocurrir en nuestras universidades? Dada la preocupación creciente que todos tenemos por 
mejorar la capacitación de nuestros alumnos y sus posibilidades de incorporación al mundo 
laboral, nos centramos más, a veces con exceso, en transmitir el “know how” que el 
conocimiento, el dominio técnico que la reflexión. Es innegable que debemos esforzarnos 
en aproximar los contenidos de nuestras enseñanzas a las nuevas necesidades de la 
sociedad, pero sin olvidar que la Universidad es otra cosa que las escuelas profesionales de 
alto grado, que en nuestras universidades debe instalarse el pensamiento crítico en el 
quehacer diario. La incorporación de los profesionales a las formas regladas de la 
enseñanza superior supuso un indudable avance por lo que suponía de acercamiento entre 
dos mundos que habían estado durante mucho tiempo incomprensiblemente alejados4. Cada 
vez es más frecuente la celebración de Jornadas o Seminarios en las que académicos y 
profesionales comparten intereses, inquietudes y conocimientos; pero en no pocas 
ocasiones se echa a faltar la necesaria complementariedad entre las dos formas del saber 
que representan.  
 
El predominio de ciertos planteamientos, muy frecuentes en el ámbito profesional, supone 
el peligro de que se esté idealizando el uso de las nuevas tecnologías. Y en ese contexto 
resulta fundamental revisar ciertos conceptos demasiado manidos. 
 
El primero del que me quisiera ocupar brevemente es el de la interactividad, considerada 
como la característica más relevante y trascendente de las Nuevas Tecnologías de la 
                                                 
4 Aunque se puede “comprender” fácilmente si tenemos en cuenta la naturaleza permanentemente cambiante 
de uno (la nueva sociedad) y el carácter esencialmente conservador del otro (la universidad) 
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Comunicación (NTC). La capacidad que supuestamente tiene el usuario de interactuar con 
el medio se limita las más de las veces a disponer de unas mayores posibilidades de 
elección. No puede confundirse la interactividad con la interacción, más propia de otras 
formas de comunicación. Una de las implicaciones del uso de las NTC en la vida social que 
con más frecuencia se ponen de relieve es el de la disminución de la comunicación 
personal5, con lo que se podría concluir que el aumento de la interactividad se produce en 
detrimento de la interacción. 
 
En cualquier caso, no podemos hablar más que de simulación interactiva6, puesto que para 
que haya verdadera interactividad “el espectador deberá involucrarse en la generación del 
producto que consume”, lo que está muy lejos de la realidad. Pensemos en lo novedoso de 
la llamada publicidad interactiva: en la mayoría de sus formas se limita a la capacidad que 
tiene el receptor de seleccionar uno u otro “anuncio” de entre una colección, por otra parte 
no demasiado amplia; o de poder ordenar de manera distinta una serie de elementos 
predeterminados. Una tal ”interactividad” no representa novedad alguna, ni sería privativa 
de los nuevos medios, toda vez que existe desde hace ya bastante tiempo un tipo de 
literatura, dirigida fundamentalmente al público juvenil, en el que el lector tiene la 
posibilidad de alterar el orden de lectura de los capítulos en función de distintas opciones 
personales. Ciertas formas de teatro están basadas en el mismo tipo de interacción por parte 
del público. Y no olvidemos la “Rayuela” de Cortázar, que supuso en su momento una 
verdadera novedad por las distintas posibilidades de lectura que ofrecía al lector. 
 
En opinión de no pocos, la nueva  situación supone un resurgimiento de las relaciones 
dialógicas, puesto que “el modelo de unidireccionalidad de la comunicación mediada de 
masas es sustituido por un modelo reticular”7. En los tiempos de la ”postlinealidad” las 
grandes instituciones de la comunicación social “difícilmente pueden desarrollar el tipo de 
control sobre los contenidos de las redes si lo comparamos con el control que 
                                                 
5 En opinión de Solís González, Y. (2201), por ejemplo, “una implementación total de las Nuevas 
Tecnologías de la Información y la Comunicación en la educación traería consigo cambios en las relaciones 
interpersonales entre alumnos, entre alumnos y profesores, entre los mismos profesores: en su comunicación y 
en los conceptos de grupo...”. 
6 Bethencourt Machado, T. Op. cit. 
7 Giráldez Calderón, M. “Reflexiones sobre la teoría crítica y el nuevo ecosistema comunicativo”, en 
http://www.cica.es/aliens/gittcus/TCNEC.html 
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tradicionalmente han desarrollado sobre el ecosistema de masas”8, con lo que la 
participación de los usuarios sería mucho más ágil y directa, propiciándose una 
recuperación de los principios democráticos. Pero la realidad resulta ser muy otra si 
consideramos que “la red” tiene un centro, o una multiplicidad de centros desde los que 
actúa la “legión infinita de los pequeños hermanos desperdigados por el sinfín de nodos de 
la jerarquía diferencial de la Red”9. Legión de pequeños hermanos que pueden adoptar la 
forma de cookie10, de cuya existencia muy pocos usuarios habituales de la red tienen 
conocimiento y a través de las cuales vamos dejando un claro rastro en nuestras 
navegaciones. En relación con la tecnología WAP, durante las III Jornadas de Publicidad 
Interactiva, celebradas en la Universidad de Málaga en marzo de este mismo año, uno de 
los intervinientes en la Jornada Profesional11 destacaba enfáticamente el interés que para el 
usuario tiene el hecho de que encontrándose en Sydney reciba un mensaje en su teléfono  
informándole de que cerca del lugar donde se encuentra hay un restaurante en el que se 
sirve el tipo de comida que le gusta o de que tres calles más al norte puede encontrar el tipo 
de música que busca. Ante la descripción de tales hechos -presentados en forma de episodio 
personalmente vivido- los asistentes, en su inmensa mayoría jóvenes universitarios, 
quedaron literalmente boquiabiertos. Y no era para menos, pues efectivamente estas nuevas 
tecnologías ofrecen unas posibilidades de acceso a la información realmente inusitadas. Lo 
que no se dijo en aquella charla era si la información recibida a través del teléfono había 
sido requerida de alguna forma por el usuario, ni siquiera si había informado directamente a 
su operador/servidor de su viaje a Australia; y de no haber sido así, las cosas tienen otra 
trascendencia: resulta que estamos actuando constantemente como emisores inconscientes, 
dejando rastros permanentes que permiten a otros (no precisamente nuestros iguales) tener 
conocimiento acerca de nuestros gustos musicales, nuestras preferencias gastronómicas e 
incluso del lugar donde nos encontramos. ¿Es éste el tipo de participación activa  que el 
cibermundo procura frente al carácter pasivo de la comunicación mediada?. 
                                                 
8 Ibidem. 
9 Vidal Jiménez, R (2000). “La red y la destrucción de la identidad”, en http://www.cica.es/aliens/gittcus/ 
700vidal.html 
10 Rivière, P. (2000) señala que “lorsqu’une connexion dépose chez l’utilisateur un fichier traceur (un 
“cookie”), ces navigateurs n’affichent rien. Ne pourrait-on signaler de manière égale le risque de vol de dones 
et le risque d’atteint à la vie privée que constituent les cookies? N’était-il pas possible d’aménager, à coté de 
la clé ou du cadenas, un second voyant, pratique et discret, pour signaler laprésence du cookie?”. 
11 Óscar González Hormigós, en su ponencia  “WAP y Televisión interactiva”. 
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En la utilización que se viene haciendo de las nuevas tecnologías, que en sí mismas son 
inocuas, puede darse un trueque perverso: la interactividad sirve para que intercambiemos 
conocimiento (acerca de nosotros mismos) por información (sobre un sinfín de cosas). En 
ese mundo de simulaciones interactivas y coparticipativas el usuario de las NTC está las 
más de las veces en una situación de absoluta disimetría, en total desequilibrio respecto a 
algunos de los otros participantes en el entramado telemático. Volviendo a la ponencia que 
vengo comentando, en ella se destacaba el avance que supondrá la generalización del uso 
de las tecnologías sin cables, lo que en principio muy pocos pondrán en duda. Se vino a 
decir que en un futuro próximo el teléfono será sin cables, que la televisión será sin cables, 
dispondremos de ordenadores sin cables... “porque el hombre es sin cables” (sic). Faltó 
puntualizar que existe el riesgo de que cuanto menos cables físicos nos limiten mayor sea el 
número de cables inmateriales que nos aten. 
 
Indudablemente supone un enorme avance la posibilidad de acceso rápido a la información.  
Pero debemos tener en cuenta que la información disponible en la red no está en absoluto 
estructurada, con lo que la proliferación de datos y documentos llega a suponer un 
verdadero embarras de choix, que puede llegar a producir un efecto narcotizante. La 
información desestructurada, por una parte, está lejos del conocimiento; por otra, la 
experiencia vertiginosa conlleva un menoscabo de las capacidades reflexiva y 
contemplativa. Con la aparición de las nuevas tecnologías se ha produce una mutación 
informática que afecta de manera notable a la actividad cognitiva, imponiendo “un tipo de 
conocimiento operacional y concreto que avanza en detrimento del conocimiento teórico y 
racional”12. 
 
He querido, aunque brevemente, poner el acento sólo en algunos aspectos de la utilización 
de las Nuevas Tecnologías de la Comunicación para poner de relieve la necesidad 
imperiosa (y diría perentoria) de reflexionar en torno a ellas y a las consecuencias de su 
implementación. Y desde la Universidad (y en la Universidad) debemos preconizar un uso 
reflexivo, racional, lógico de los recientes y futuros avances tecno-lógicos. 
                                                 
12 Diviani, R. Op. cit. 
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* Todas las referencias utilizadas en esta comunicación están disponibles en Internet, a excepción de la 
ponencia presentada por O. González Hormigos en las III Jornadas de Publicidad Interactiva. 
